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Para Helena,

que siempre creyó en Transvulcania. 

Y para mis tíos y amigas que, sin saberlo, 

también me ayudaron a construir este reino.
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Capítulo 1
El único heredero

La tarde caía en el reino de Transvulcania 
cuando Antonio Brasas aterrizó con su dragón
en la explanada del acceso principal del castillo. 

Allí vivía feliz y despreocupado junto a sus
padres, los reyes. 

La lava del enorme volcán Candelero ilu-
minaba ya la capital, Dragonario. El joven 
aún no era consciente de la repentina noticia
que lo acechaba y que hacía tambalear el fu-
turo del reino. Había sido una tarde fantásti-
ca al lado de Juan y Pedro Cerilla y de sus 
primos, Manuel y Manuela Brasas. Un día di-
vertido y ajeno a los problemas de los mayo-
res, como tantos otros en la vida del príncipe, 
al menos hasta que todo se desmoronó. ¡Co-

palacio!sas de palacio!
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Antonio se despidió de su mascota con unos 
leves toquecitos en su alargado y áspero cuello. 
A continuación, elevó la vista para observar 
cómo las aves crepusculares ululaban a la luna 
llena, posadas en los gigantescos tilos que ador-
naban la muralla de Dragonario. Después, se 
aseguró de que hubiera hojas suficientes para
que Fogatín cenase. El animal le correspondió 
con un gruñido de agradecimiento y expulsó
una leve llamarada al aire, que hizo sonreír sa-
tisfecho al joven príncipe heredero. 

Entró sigilosamente al salón principal para
intentar sorprender a sus padres. Aspiró el aro-
ma a sopa de iguana que inundaba la estancia 
y, sin que se percatasen de su llegada, se man-
tuvo al otro lado de la puerta, desde donde no 
pudo evitar escuchar lo que estaban tramando. 
Así empezó todo: 

—Hay que inscribir al niño antes de que 
cumpla los doce años —insistía la reina Lucía 
Cienfuegos. 

—¿Otra vez con eso, Luci? ¡No me lo puedo
creer! —protestaba el rey Ramiro Brasas. 

—Las princesas de todos los pueblos veci-
nos ya no eligen al príncipe tradicional, ¡todonos ya no eligen al príncipe tradicional, ¡todo
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ha cambiado! Nuestro Antoñito no está prepa-
rado en absoluto. ¡Y somos ya mayores! 

—Y es mi único heredero… —añadió el rey. 
—¡Exacto, Ramirín! Hay que matricularlo 

cuanto antes. El curso está a punto de comenzar. 
—Si eliminamos a la princesa Manuela Brasas 

de Braserito, que es mi sobrina, ¡solo nos quedan 
tres princesas que podrían elegir a nuestro Anto-
nio! —Y se atusó su tupida barba y miró al ele-
vado techo del salón principal del castillo. 

—Eso es, Ramirín. ¡Te lo tengo dicho! ¡TRES, 
TRES!, ¡solo tres!: Luisa Brillante de Encendido,
Isabel Oscura de Apagado y Ana Ahumado de
Calentura, la princesa rara, la llama nuestro An-
tonio. ¡TRES! ¡Una, dos y tres! ¡Ni una más
como posible reina! 

Antonio Brasas era el único príncipe de 
Dragonario, un niño de once años (casi doce); 
hijo único de la reina Lucía Cienfuegos y del 
rey Ramiro Brasas. Como él, había varios prín-
cipes más alrededor del reino, pero muy pocas 
princesas; tan pocas, que los reyes temían por 
la continuidad del trono. 

Y es que, aunque Transvulcania era moderno 
en muchas cosas, mantenía aún un sistema un
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poco anticuado para dirigir el reino. El rey y la 
reina heredaban el trono y controlaban todo. 
Solo hacía falta que una princesa de uno de los 
pueblos vecinos contrajese matrimonio con 
otro de los herederos o herederas. Más o me-
nos, como se ha hecho siempre. De ese modo, 
las familias llegaban a un acuerdo que se redac-
taba y firmaba ante notario. A partir de ahí, 
Transvulcania (o la tierra de volcanes y drago-
nes) quedaba en manos de los nuevos reyes elec-
tos, establecidos desde hacía cuatro siglos en 
Dragonario, la capital del reino. 

Aun así, Transvulcania se había transforma-
do demasiado en los últimos años. Había tan 
pocas princesas y eran tan selectivas, que a los 
reyes Ramiro y Lucía les inquietaba que ningu-
na de ellas eligiese a su vástago como futuro
rey. Este, por otro lado, parecía poco interesa-
do por tomar los mandos de la isla, como po-
dría intuirse en un niño de su edad. 

En la Academia para Príncipes Desencanta-
dos (APPD) se instruía a los príncipes con un 
perfil novedoso que aseguraba un futuro mo-
derno en el reino, acorde a los nuevos tiem-
pos. La APPD era el único centro específico y pos. La APPD era el único centro específico y 
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altamente cualificado para atender las deman-
das más actuales de las princesas de todo el 
reino de Transvulcania. 

Por eso, los reyes de Dragonario, temerosos 
de que ninguna princesa de los pueblos vecinos
eligiese a Antonio como príncipe casadero, de-
cidieron matricularlo en la APPD. 

Antonio se sintió abatido. ¿Sin apenas haber 
cumplido los doce años se acabarían sus jue-
gos despreocupados como niño?, ¿debería
afrontar el futuro del reino? No se sentía en 
absoluto preparado. 

Saludó a los reyes tan rápido como pudo, tra-
tó de hacerse el disimulado y después se refugió 
en su alcoba. Se tumbó de lado en la cama y, 
acurrucado sobre un costado, comenzó a llorar
desconsoladamente. ¡Él no quería reinar ni ele-
gir a ninguna princesa! ¿Le gustaban acaso las 
princesas? ¿Le gustaban acaso las chicas? ¿De-
bía abandonar su casa en Dragonario?

Tan pronto como le escuchó su dragón, aso-
mó su alargado cuello por la ventana y le parpa-
deó lentamente varias veces. Le hizo ver que esta-
ría con él pasase lo que pasase. Al menos, siempre 

a Fogatín a su lado, pensó desolado.tendría a Fogatín a su lado, pensó desolado. 




